
AL PUEÜLO DE CHILE

A trica años del yulpe fascista que arrutó a atanyrn y fungo con ni
régimen democrático y que ha significado la muerta, la cárcel, la
desaparición y el exilio para miles y rnilea de chilenos, levantamos
nuestra voz para rendir un homenaje al heroico Presidente Salvador
Allende y a tantos que como él han caldo en la lucha por liberar a
nuestra Patria.

En estos años, a pesar de la campaña difamatoria, la imagen de Sal-
vador Allende y el significado de la obra del Gobierno Popular han
crecido en el corazón del pueblo. La democracia fue destruida en
Chile por los que se coludieron en el golpe fascista, en primer lu-
gar el imperialismo norteamericano y los sectores más reaccionarios
del país, que hoy profitan del poder» Han puesto a su servicio a
las FF.AA. y de Orden, a cuya cabeza se encuentra Pinochet. Este,
en su ambición desmedida de perpetuarse como dictador, no trepida
en proferir nuevas amenazas a la oposición y en desatar una campa-
na aun más violenta de terror fascista*

Pinochet, que durante trece anos se ha dedicado a asesinar , encar-
celar, torturar, quemar y üeyuliar a opositoras en el vano intento
de destruir a las organijucionua máe consecuentes antifascistas,
trata de justificar su fracaso inventando supuestas agresiones so-
viéticas o planteando que " loa rusos financian a la Iglesia Chila-t
na para que esta sirva e lo» comunistas".

(«lerino, por su parte, ha declarado al país "en guerra con el Soviet".
Y el diario El l'lurcuriu trata de justificar el horrible asesinato
de varios compatriutu» cun «1 argumento de que José Manuel Parada
habría recluitado ti aiyunua de loa presuntos guerrilleros del norte.

Paralelamente, la dictadura h«ce todo lo posible por evitar que e-
merja la verdad un ui cuito de los muchachos quemados y por silenciar
al ministro Cerda, quien ha reabierto la investigación .sobre los
detenidos-desapai UL iüu» , un lu cual aparecen involucrados ya más de
40 oficiales y miembro» de li*JfF.AA.

Pinochet pretende burlar una vez más el anhelo y la exigencia de
justicia de la inmensa mayoría de la comunidad nacional e interna-
cional.

El tirano pretende eomutur al aparato Judicial, con la connivencia
de jueces indignos, ul ü un i (¿r «rite papel de aplicar una ley de amnis-
tía dictada por «1 iniumu, u un wl fio de dejar libres de polvo y paja
a los autores de talu» g

En otras palabiuu, uu intNhttt ü«)ar establecido que no es un crimen
asesinar impunumunlu « MIJUWÍÍU» que aun comunistas o son sindicados
como tales. Es tu nimia triumu uunuuntu genuc-ida es el que ha sido en-
tregado a la opinión iiuhllea ul día '¿J de Agosto por el Ministro
del Interior de la üi

Sabe el dictador quu ul dudo acusador del pueblo se levanta contra
ll y que el dospreu Liyio u que ha sometido y somete a los hombres
de armas le van q u i t u n ü u pa r t ida r ios también en el seno de las ins
tituciones a r m a d u ü *
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Cti urgantn iglir ni IJHUO a la nuiiw« mtGttliiUti UH twrrnr qua prstundn
imponer ia dictadura, luchar con «1 máximo da energía para defendar-
ue ÜB la viulunclu i|uu impun» «i raglmvn •

Hoy, como detide el primur día de 1* dictadura, IH pon» en primer pla-
no la necesidad da hacer todo* lo» esfuerzos, como por parte de la
sociedad antera, para turminar cun ••tu régimen que quiere estable-
cer para siempre una t'rontura infranqueable entre los chilenos y un
estado de guerra permanente de las Ff.AA» contra el pueblo.

Por este camino, Plnochut no •¿lo quiere eternizar au poder y la mi-
seria , el hambre y la situación de caus qua vive el país, sino que
nos arrastra día a üít» a una uonfruntación fratricida.

Loe comunistas, humo» hucliu y haremos todos los esfuerzos posibles
por una salida democrática. L'n esta dirección homo u planteado una
y otra vez la nucüsidad de la unidad y el acuerdo de toda la oposi-
ción ..En varias oportunidades ha quedado expuesta nuestra disposi-
ción a establecer acuurdos sobre una futura institucionalidad de-
mocrática, que no sea excluyante y que no cercene el pensamiento
de quienes participen de dicho acuerdo, teniendo en claro que acuer-
do no significa imposición de unos sobre otros.

Nunca hemos planteado que un acuerdo sobre institucionalidad demo-
crática sea equivalente a un pacto de gobierno. Es más, hemos lle-
gado a plantear que si en un régimen^democrático el primer gobier-
no no cuenta con nuestra participación, podríamos prestarle nuestro
apoyo en la medida que su programa plantee las reivindicaciones más
sentidas de nuestro pueblo y, en primer lugar, de los trabajadores.

A lo que no estamos ni estaremos nunca dispuestos es al acuerdo o
al dialogo con Pinochet.

La gran mayoría de los chilenos está contra la dictadura y esa gran
mayoría anhela y exige el acuerdo de la oposición . Una y otra vez,
sin embargo, esos anhelos se ven frustrados por las posiciones ex-
cluyentes de algunos sectores.

De espaldas a la realidad se pretende excluir al MDP que represen-
ta a una parte muy importante de la sociedad chilena, que ha demos-
trado ser capaz de resistir los embates más violentos de la dicta-
dura y que emerge como una fuerza que es imposible no tener en cuen-
ta para el futuro institucional de nuestra patria.

Se aduce para tal exclusión que los comunistas somos partidarios del
terrorismo y la violencia. LgS comunistas hemos dicho que estamos
por el uso de todas las formas de lucha para terminar con la^dicta-
dura. Esta posición . se Justifica por la esencia misma del régimen,
que cierra todo camino para una salida democrática, y por que hemos
sido victimas de todos los usos y abusos de métodos de violencia y
terror impuestos por Pinochet*

Damas hemos planteado tal posición como valedera ante un régimen
democrático no excluyente, que ponga fin a la "doctrina de seguridad
nacional" , como política oficial del Estado.
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No hemos sido ni somos partidarios del terrorismo. El terror en Chi-
le lo ha impuesto la dictadura y sólo terminará cuando se ponga fin
a eata.

Tampoco nos gusta la violencia, sin embargo no podemos condenar a
aquellos que hacen uso de ella como legítima defensa ante la vio- j
lancia diaria qua aplica Pinochet contra al pueblo.

Muchas veces nos hemos dirigido a las FF.AA. exponiendo la necesi-
dad de buscar una salida, instándolas a que dejen de servir de guar-
dia pretoriana del régimen. Hemos planteado el camino del dialogo i
de las FF.AA. con la civilidad como el más conveniente para el fu-
turo de Chile, para evitar caer en una espiral de violencia. Sin ;
embargo, los Altos Mandos se empeñan en seguir apoyando las amenazas
y la violencia contra el pueblo en un virtual estado de guerra pre-1
conizado por Pinochet.

Pensamos que esta situación obliga a los partidos .políticos de o- !
posición , a las fuerzas sociales y al conjunto de la sociedad chi-
lena a buscar con mayor decisión el acuerdo, dejar de lado posicio-
nes excluyentes, a buscar y poner en el centro lo que une y no lo |
que desune. El obstáculo hoy para una salida democrática , tal como
lo ha expresado la Alianza Democrática, es Pinochet.

LOS comunistas estamos por este camino de la unidad y el acuerdo de
la oposición. De lograrse esto, el fin de la dictadura estará muy
cerca y al gran obstáculo para alcanzar la democracia removido. i
Asi, las fuerzas del pueblo no sólo serán capaces,^con su lucha te-
naz, de derrotar la nueva ofensiva represiva del régimen , sino ade-
más lo llevará a su derrumba definitivo. {

i

jFUERA PINOCHET , DEMOCRACIA AHORA ! ¡

¡UNIDAD, ACUERDO Y LUCHA PAHA TERMINAR CON LA DICTADURA ! I

CENTRAL

PARTIDO COMUNISTA DE CHILE

Santiago, septiembre do l'Jtió.


